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En esta litografía se aprecia el tipo de embarcación empleado en
las rutas del comercio esclavista hacia el interior del país por vía

fluvial.
Nótese el papel de los esclavos, quienes en este caso

cumplen la función de remeros

¿INDEPENDENCIA PARA TODOS?
Negros y mestizos en la lucha por la Independencia

LA TRATA COMO PUNTO DE PARTIDA
La incursión de la esclavitud en las colonias hispanoamericanas dio altos rendimientos tanto a comerciantes
como a los traficantes negreros. Este tipo de comercio representaba el 47% de los arribos a las colonias,
lo que implicó un alto impacto económico.
En la Nueva Granada, Cartagena fue el puerto de mayor movimiento y abastecedor también para el
Virreinato del Perú. Para el territorio neogranadino Mompox fue punto de distribución y remisión hacia
otros mercados internos cuya vía era el río Magdalena.
Las regiones que presentaban mayor demanda de esclavos negros eran las mineras como el Cauca, tierras
bajas del Pacífico, Antioquia y Magdalena; mientras que las haciendas esclavistas se desarrollaban a
medida que el auge minero lo requería.
Un factor determinante al momento de comprar esclavos era su edad, pues de esta dependía su
productividad. Para el comerciante negrero era más rentable traer varones jóvenes que mujeres, ancianos
y niños pues las infrahumanas condiciones
de los barcos –como se puede ver en la obra que aquí se ilustra- impedían que los más débiles pudieran
sobrevivir. El único medio de adquirir beneficios frente a una mujer esclava era mediante la procreación,
pero aún así había alta tasa de mortalidad antes y después del parto, baja fecundidad y abortos.

LA LUCHA POR LA INDEPENDENCIA
La Independencia formó teóricamente bases y espacios para mantener una nueva sociedad, y ello se vio
reflejado en la convocatoria a las distintas etnias del territorio nacional para adquirir la libertad. Es así
como la población negra encontró el medio por el cual acceder a su libertad a través de las proclamas
de  autonomía y de la definición de un “nuevo ciudadano”, aunque se sabe que ello no sucedió de manera
inmediata. Sin embargo, casos como el de Haití y su temprana Independencia entre 1791 y 1804 fueron
referentes obligados de las clases dirigentes para darse cuenta que sí era posible dicha emancipación.
¿Cuál fue entonces la razón para que la abolición de la esclavitud no se diera sino hasta 1852, cuarenta
años después de las guerras de Independencia? Sabiendo que Simón Bolívar (1783-1830) fue abanderado
de esa idea, al no haberlo logrado pareciera que hubiera traicionado sus ideales por no acatar el favor
que le encomendó el presidente de Haití Alejandro Petión (1770-1818) de liberar a los esclavos.
Una de las causas  que pudo haber impedido a Bolívar logar la abolición de la esclavitud durante su
mandato radicó en el pensamiento heredado de la institución esclavista y de la encomienda española,
que buscaba controlar a la población negra y aglutinar a la población indígena para aprovechar su
productividad y fuerza de trabajo.
Podríamos deducir entonces que gran parte de la decepción que sufre Bolívar al final de su vida no
obedeció solamente al hecho de haber visto rota la unidad de su proyecto político, sino de no haber
logrado la libertad absoluta a todas las etnias que habitaban la naciente república de Colombia.
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Corte de un buque negrero
Anónimo

Litografía (papel/tinta)
Ca. 1800

36.5 x 42.7cm
N. Registro 4434
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En esta imagen se detalla la manera como eran trasportados los
esclavos negros al territorio de la Nueva Granada. La zona baja

del barco era donde se concentraba la mayor cantidad de esclavos.

Indígenas y mestizos en la nueva Nación

El aumento de la población a partir del mestizaje, creación de parroquias y la disminución de la población
indígena, fueron hechos que contribuyeron a la formación social y cultural del territorio que hoy se
conoce como Colombia.
El incremento de la población se nutrió ante todo de “mezclados” –mestizos- cuyo número y densidad
les permitió un crecimiento demográfico, tornó más compleja la clasificación racial de los individuos,
aunque en los casos de Nueva España (México) dichas clasificaciones fueron calificadas como “castas”
y representadas en series de imágenes en las que además de su físico eran descritas su comportamiento,
actitudes y atributos.
Como consecuencia a estos hechos la tierra fue objeto de disputa entre los entes de poder, permitiendo
así controlar a la población indígena a partir de un aprovechamiento de su productividad y su mano de
obra. Aún en esas circunstancias, la población indígena también hizo parte del proceso independentista
bajo el rango de  “nuevos ciudadanos”, pues fueron muchos los casos en los que estos grupos sociales
manifestaron su descontento al firmar actas y memoriales en los que se identificaban y pedían libertad
y autonomía, aunque ello no hubiera sido posible sino décadas después de manera más formal, e inscrito
en los marcos legislativos.
Por otra parte, se evidenciaron también muchos casos de abierta oposición de los indígenas a las reformas
de los criollos y sí afecto y lealtad a la Corona Española, lo que hizo que se presentara una serie de
enfrentamientos regionales para reivindicar los respectivos ideales y posiciones políticas de esas minorías
étnicas.
El legado de libertad y autonomía que enmarca el período de la Independencia, así como la creación de
ese concepto de nuevo ciudadano blanco, negro, mestizo e indígena, pareciera irresuelto doscientos años
después, lo cual nos impone el gran reto de seguir buscando cada vez más y mejores formas de respeto
tolerancia y diálogo intercultural, en un país que sigue haciendo esfuerzos por comprenderse como
pluriétnico y diverso. 
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Esta acuarela evidencia la participación de las castas en las guerras
independentistas. Además de la carencia de uniformes para
las tropas patriotas.

Soldado que figuró en Boyacá
José María Espinosa
Dibujo (acuarela/papel)
Ca. 1840
N. Registro 03-021
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La obra llega a la Quinta de Bolívar el 10 de junio de 1922
proveniente de la Casa de la Moneda, por disposición del
Ministerio del Tesoro.

En esta pintura se aprecia la alegoría de la libertad de los
pueblos de América que fue adoptada como la imagen de
Colombia en septiembre de 1819. Esta mujer está ataviada a
la usanza de la época pero luce elementos indígenas como un
tocado de plumas, lleva en su mano izquierda un arco de flechas
y a su espalada un carcaj. La acompaña un cocodrilo que evoca
lo salvaje del continente y una palma que alude a la exhuberancia
del territorio.

Bolívar Libertador y Padre de la Patria
(Bolívar con la América India)
Pedro José Figueroa
Pintura (óleo/tela)
Ca. 1819
N. Registro 03-076
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Oficio de Tomás de Heres (1795-1842),  en el que envía desde
la Comandancia Militar del Valle, a don Silvestre Delgado y
comunica que Juan Antonio Recio debe asumir los costos de
captura y remisión de un esclavo de su propiedad que servía
como recluta.

Oficio sobre devolución de esclavo
Tomás Heres
Manuscrito (pluma/papel)
Ca. 1817
N. Registro 3829
Colección Museo de la Independencia-Casa del Florero
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Oficio de Joaquín Valdéz, enviado desde la Comandancia de
Toro al comandante Silvestre Delgado, remitiéndole por el
conducto del alcalde del  Naranjo unos esclavos para ser
devueltos a su dueño Luis Jordán.

Remitiendo esclavos
Joaquín Valdéz
Manuscrito (pluma/papel)
Ca. 1817
N. Registro 3777
Colección Museo de la Independencia-Casa del Florero
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